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Sóls dos p a l a b r a s 

• a c B r c a ú e Estétiüa m s i c a l 

Carecíamos, o miejor dicho, se ca­

recía entre nosotros de una Estética 
musical seria, precisa y razonada — 

sin olvidar el elemento técnico, —y 

ya la tenemos^ 

La Casa editorial Jorro acaba de 

publicar los Elementos de Estética 
musical, del máximo y sabio profesor 

Hugo Riemann, y como tal, extraor­
dinario de la Universidad de Leipzig, 

qae viene a llenar un gran vacío en­

tre nosotros y a determinar: nuevos 

derroteros en el estudio general de 

la Música en cuanto a la ejecución, la 

interpretación y la apreciación mis­

ma, en determinados efectos de sono­

ridad y de conjunto. 

La dinámica, que en Música es la 

asociación de las diferentes varieda­

des de intensidad, como la agógica, 
que es la fluctuación del movimiento 

rítmico, ofrecen especialísimo interés 

én la obra de Riemann, y constitu­

yen en ella uno de los capítulos más 

bellos de la obra que someramente 

analizamos. 

Algo que está más allá de las for­

mas de la vida psíquica del Arte, 

como diría el mismo Riemann, estu­

diase también en los Elementos de 
Estética a que aquí nos contraemos. 

Ese más allá no representable acaso, 

o acaso no traducible a la generali­

dad de cuantos a la lííúsica se dedi­

can como profesionales o como me­

ros amantes de ella, autorízanos a 

creer y sostener que la estética es un 

estudio serio, una ciencia formal que 

obliga a un análisis crítico de investi­

gación para poder llegar al desiderá­
tum de los efectos y de los afectos de 

la belleza en general, y muy particu­

larmente de los secretos, muy recón­

ditos todavíaj del arte de los sonidos. 

«Zimmermann compara las modu­

laciones (cambios de dinámica) al cla­

ro obscuro de la pintura.» 

Del mismo modo que aquel efecto 

visual funde las sensaciones lumino­

sas extremas en un todo compac­

to perfectamente armónico, de igual 

manera la modulación dinámica fun­

de en un todo único los diferentes 

grados de intensidad de las sensacio-

neá sonoras, porque las fluctuaciones 

de la dinámica son el íazO estético 

que amalgama los acentos todos del 

armónico musical conjunto. 

Hauslick y Vischerkoeslin, como 

Riemann, coinciden en un punto: en 

que la estética propiamente dicha— 

estudio preciso de la belleza en ar te— 

es indispensable para llegar a un más 
allá, elevar y consagrar el arte de los 

sonidos y no limitarlo torpemente a 

las materialidades físicas del sonido, 

en el que, sin duda, descansa, no 

como tal arte —alimento espiritual 

del hombre culto,—sino como sim-; 

pie y tosco elemento primordial al 

fin, como todos los primeros elemen­

tos de las artes todas. 

Riemann, en sus Elementos de Es­
tética musical siéntese poeta y aman­

te cultísimo de la belleza musical, 

que estudia profunda y atentamente, 

y hay que identificarse con él para 

imitarle. 

Imitémosle, ¡"jues, y que el estudio 

de la belleza en Música sea para nos­

otros, más que un deber profesional, 

un afecto pasi mal de Arte, y un ras­

go volitivo de pundonor y de con­

ciencia. 

VaRSLA. SlLVARf. 

. AETE Y ARTISTAS 

La sistemática y perniciosa manía de 
tirar por tierra nuestras cosas debe de 
acabar para siempre, puesto que la.prác­
tica nos demuestra constantemente qué 
nuestros jóvenes aitistas no suelen apren­
der nada nuevo en el extranjero, y algu-. 
nos, en lugar de sumar conocimientos y 
habilidades, destruyen algo de lo mucho 
y bueno que en su patria aprendieron. 

Cansados estaraos de ver esa pléyade 
de jóvenes ilusos que al discurrir por esas 
calles de Dios llaman la atención de los 
pacíficos transeúntes por la extraña ma­
nera de vestir, por las imprescindibles 
melenas y otras rarezas y tonterías con 
las que creen adornar su mísero cuerpo 
para distinguirse de los que ellos llaman 
seres vulgares. 

¡Pobres diablos, que creen vivir y sen­
tir la bohemia, y estiman que para ser ar­
tista, en la bella acepción de la palabra, 
el todo estriba en acumular a su persona 
unas lacias melenas, una gran pipa, cham­
bergo ancho, y grasicnto, traje de confec­
ción antidiluviana y costumbres grose­
ras para con la sociedad a costa dé la 

cual quieren vivir! Y todo eso lo traen del 
extranjero, donde—para su mal—los lle­
varon las pensiones del Ayuntamiento de 
su pueblo ó de la Diputación de la pro­
vincia, convencidos de que el ansiado 
perfeccionamiento de sus pensionados 
no se podía adquirir ni en Madrid, ni en 
Barcelona, ni mucho menos en una pe­
queña capital de segundo orden. 

¡Lamentable equivocación la de todos! 
Así destruyen esa brillante juventud esi-
pañola capaz de aprender mucho en 
nuestros Museos de pintura, y escultura, 
en nuestro (Conservatorio, de.miisicá y en 
muchos estudios y escuelas particulaires 
que están dirigidas por sabios y notabilí­
simos artistas y maestros. . . . . 

Ahora bien; que nuestros queridos y 
simpáticos artistas, después de agotar 
completa-nente las enseñanzas que la pa­
tria les ofrece, marchen al extranjero para 
aprender lo que les convenga—si alguien 
quiere enseñarlo,—bien está; pero que 
no se extranjericen jamás, porque eso, le­
jos de favorecerles ante el público y la 
crítica artística y seria, les perjudica mu­
chísimo como hombres, como artistas y 
como patriotas. 

Aurelio González 

CURTÍ P E DEBE LEERSE 

Señor Director de L i ra Española: 

Al hacer la suscripción y recibir todos 
los números, leí con sumo placer los ar­
tículos que llevan por título «La música 
en las escuelas»,.y por si mi humilde tra­
bajo sirve de estímulo y tengo la suerte 
de que lo imiten, le notifico que hace 
cinco años empecé una clase de solfeo a 
los niños pobres. Dicha clase está esta­
blecida en un colegio modelo que hay 
en Cartagena b.ijo la advocación de Pa­
tronato del Sagrado Gorazón de Jesús, don­
de reciben educación de seiscientos a 
setecientos niños, y donde yo admito 
a primeros de curso de cuarenta a cin­
cuenta, número que no tendría límite si 
no fuese por mi excesivo trabajo. 

Esta clase, que siempre fué mi idea 
(y en la que sigo en todo el sistema de 
mi inolvidable maestro D. José Pinilla), 
nunca la hubiera podido realizar a no 
ser por la bondad de la reverenda Madre 
Superiora de la Casa de Expósitos, per­
mitiéndome la fundase en dicho colegio, 
pues en 1904 solicité del Ayuntamiento 
permiso para ejercerla en algún Centro 
de la Beneficencia, pasó a la Junta de 
Instrucción pública para su estudio, y... 
hasta Iwg. 

•En i911 éWónséjo Superior de proteo-
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ción a la infancia, reconociendo en mucho 
más de lo que vale mi trabajo, tuvo el 
acuerdo de concederme Diploma de méri­
to, con el cual me conceptúo suficiente­
mente pagada. 

"Rogándole dispense la molestia, queda 
afectísima servidora, 

MATILDE PALMER DE MADRONA.. . 

.: Cartageua, 2 de Enero de 1915. 

DEL CONSERVATORIO 

La distinguida señora D.*̂  Dolores 
Salvador, viuda del respetable hombre 
público Sr. Sánchez Pérez, ha sido 
nombrada para una de las plazas de 
profesora supernumeraria de Solfeo 
del Conservatorio, creadas por la ley 
de Presupuestos de 1915. 

Nuestra cordial enhorabuena a la 
nueva profesora. 

* 

* * 

• Ha sido nombrada profesora super­
numeraria de solfeo del Real Conser­
vatorio de Música y Declamación la 
señorita Luisa García Rubio, que no 
*ha muchas noches en nuestro primer 
coliseo lírico ha dejado oir s u ' h e r 
mosa voz, haciendo gala de su per­
fecta escuela d e canto interpretando 
l a Mussela de Bohemia, lá seritimen-
tal ópera de Puccini. 

Reciba la simpática artista nuestra 
sincera enhorabuena. ' : / 

A propósito de este nombramiento, 
LIRA ESPAÑOLA se permite' ' llamar l a : 
atención de leminen té maestro Bretón 
y "digno Claustro del Conservatorio 
acerca de lo conveniente que sería 
para la enseñanza propusiesen al se- \ 
ñóí ministro del ramo el cambio de ; 
la clase de Solfeo, para que ha sido: 
nombrada la señorita Rubio, por unaj 
de profesora auxiliar de Canto, en la] 
qué nO es aventurado asegurar la la-1 
bor de esta discreta artista había de i 
ser más brillante y fructífera. j 

Ño debe olvidar tampoco tan com- i 
pétente Claustro lo necesaria que es' 
una plaza de esta índole en una en­
señanza como la de Canto, én la que 
sólo existen profesores numerarios; | 

Por el Sr. Santamaría (de la casa 

Navas) se ha hecho entrega al Con 

servatorio el día 31 del pasado 'Di­

ciembre de los cuatros pianos verti­

cales marcas Ronisch, Gussó, Stha y 

Robert Maurell, adquiridos por el mi­

nisterio de Instrucción pública y Be­

llas Artes con destino a material de 

enseñanza de.dicho Centro docente. 

* 
, Po r Real orden de 1.° del actual, 

dictada para, dar cumplimiento a la 
ley, de Presupuestos que ha de regir 
e n el año corriente, se dispone laj 
amortización en el Conservatorio de| 
la clase de Música de Cámara, y lai 
agregación de dicha enseñanza auna j 

,,,de las cátedras de Violín. • 

, Según noticias que llegan a nos-i 
otros por conducto autorizado, será; 
•el notable vjolinista Sr. Bordas el proi 

, fesor encargado de explicar tan im-j 

./.¡portante asignatura. | 

Real. 

En esta quincena han sido interpreta­
das las óperas Parsifal, Tristán e Iseo, 
Tosca. 

La temporada de este año en nuestro 
primer teatro se desenvuelve con relati­
va aceptación, y con bastante acierto. 
_En Parsifal es donde más flojos han re­
sultado los artistas, estando por el con­
trario, en Tristán a gran altura., 
. Nuestro ilustre compatriota Viñas, con 
su gran talento de artista ha sabido dar 
toda intensidad poédca y mística que se 
reúnen en Parsifal, y todo el momento, 
dramático que existe en Tristán. 

Como la representación de la genial 
obra de "Wagner, Parsifal, constituye 
siempre un acontecimiento artístico, da­
mos a los lectores de L i ra Espaííola el' 
presente artículo, escrito por nuestro 
ilustre colaborador y experto crítico Ro­
gelio Villar. 

" P A R S I F A L , , 

La representación de Parsifal, fes­
tival sagrado en tres actos, poema y 
música de Wagner, constituirá siem­
pre una solemnidad artística. 

El grandioso drama místico Parsi­
fal, más bien oratorio, se estrenó en 
Bayreuth el 26 de Julio de 1882; a los 
pocos meses, el 13 de Febrero, moría 
en Venecia, en los brazos de su inte­
ligente esposa, Cosme Wagner, el in­
mortal maestro, , . 

La Asociación wagneriana el Par­
sifal Schutz (la protección de Parsi­
fal), formuló una petición aiite el Par­
lamento alemán, que ésle no tomo en 
consideración, para que no se pei-mi-
tiera representar la monumental parr 
titura fuera de Alemania; pero en Di­
ciembre de 1913 terminó el derecho 
de propiedad de la familia de Wagner, 
según las leyes de propiedad intelec­
tual alemanas, pudiendo representar­
se fuera de Bayreuth, donde, según 
expresa voluntad de Wagner , venia 
representándose. 

Parsifal, una de las creaciones más 
elevadas que ha producido el genio 
humano, se ha representado ya en 
todos los principales teatros del mun­
do con un éxito grandioso. 

Es el poema de Parsifal quizá in­
ferior li terariamente a los poemas de 
Otras obras de Wagner, y desde lue­
go completamente inactual y en mu 
chos casos infantil (como una parte 
de su teatro); se exalta la compasión, 
la piedad, la castidad, la inocencia, 
todas las virtudes cristianas, tan com­
batidas por Nietzsche. Parsifal es la 
exaltación c'e la fe, que es esperanza 
en un más allá redentor, el amor mís^ 
tico; el Santo Grial es la copa sagrada 
en que Wagner nos ofrece la fcalva-
ción, sirviéndose para ello de suaves 
y delicadas armonías; por medio de la 
reliquia sagrada anhela que se trans­
figuren nuestras almas en una especie 
de renunciamiento de Nirvana, re­
verso de su sublime Tristán, que es 
el poema del deseo, de la pasión, de 
la vida. 

Ha llamado la atención de críticos 
y comentaristas de la obra de Wagner, 
que una inteligencia s in fe, sin fe re­
ligiosa en el sentido de profesar Mna. 
religión determinada (pues Wagner 
no fué creyente, tenía del mundo una 
concepción panteísta, su poema El 
ocaso de los dioses lo demuestra; ,de 
ser algo en religión, sería buddista, 
esto se deduce al menos de sus escri­
tos y de sus poemas), se inspirara paya 
componer su partitura en el bello 
mito cristiano, en la leyenda del.íSaíí-
to Grial, tan popular en España, cuya 
semejanza con los Misterios de la Edad 
Media y con algunos autos sacramen­
tales de Calderón es manifiesta. 

Parsifal, especie de Sigfredo cris­
t iano, más que un drama religioso fls 
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u-n drama moral, en el sentido amplio 

y universal moderno de la palabra. 

Los propósitos éticos del glorioso mú­

sico-poeta se manifiestan en esta co­

losal concepción; su temperamento 

soñador de vidente, su exaltada fan­

tasía y la inclinación que desde su 

juventud siente por lo exotérico, fa­

buloso, enigmático, por las leyendas 

y los mitos, que tantos elementos de 

belleza cont ienen; por las grandes 

síntesis artísticas en que se resuelven 

sus ideas filosóficas, le invadieran en 

la úl t ima época de su agitada vida de 

un misticismo más estético que reli­

gioso, además que el arte y la religión 

fueíon su constante obsesión. Y es 

que, pOr una circunstancia indefini 

ble, la emoción del verdadero creyen­

te se confunde muchas veces con la 

emoción que causa la belleza en el 

espíritu del verdadero artista. De ahí 

que Wagner, al inspirarse en el bello 

mito cristiano y en la leyenda del 

Santo Grial, lo hiciera por encontrar 

elementos espirituales y artísticos en 

armonía con las ideas de piedad, bon­

dad y ternura , con su amor al bien. 

Además es evidente que por medio 

de alegorías y símbolos llegan al pue­

blo más intensamente , mediante el 

ar te; los problemas más abstrusos mo­

rales y religiosos, que empleando per­

sonajes reales o razones literales. 

La part i tura de Parsifal asombra, 

en general, por la grandeza y la ma 

jestad, por la inspiración y la belleza 

de su traza, por la pureza de sus lí 

neas y por el colorido y matiz de su 

sabia y artística instrumentación, dul­

ce y suave, grandiosa y solemne. Mar­

ca el té rmino de la evoliioión iniciada 

en Tanhauser y Lohengrin, en cuyas 

inspiradas obras se encuentran bos­

quejadas sus teorías sobre el drama 

lírico, llegando a los últimos extre­

mos én la bellísima partitura de Par­
sifal; llena de melodías inefables im­

pregnadas dé un misticismo pene­

t rante , d e acentos conmovedores y 

sublimes, de una inspiración sobre­

humana . Hay en ella momentos ma­

jestuosos, grandes, solemnes, a los 

.que contribuyen las masas corales y 

orquestal, manejadas por el colosal 

maestro con la ciencia musical, el 

arte y el talento por nadie superado. 

Los trozos melódicos fragmentarios, 

himotivos, que se oyen en el t ranscur­

so de la tragedia wagner iana en las 

diferentes situaciones, son de gran 

potencia expresiva en relación con el 

poema, siempre subordinados al es­

píritu de la frase literaria. 

Contiene la part i tura de Parsifal 
fragmentos sinfónicos d e una impon­

derable belleza, sonoridades de ór­

gano deliciosas, importados y fundi­

das con un ar te tan nuevo, tan fino, 

tan adecuado al medio en que se des­

arrolla la acción, a l carácter del pai-

sajOj imágenes poético musicales tan 

expresivas, que constituyen verdade­

ros aciertos de interpretación de la 

leyenda del Santo Grial. 

El preludio y la consagración del 

Santo Grial (cena de los Apóstoles), 

página magnifica y de intensa emo­

ción, en el pr imer acto; el preludio y 

la escena del ja rdín encantado de 

Klingsor (escena de las ninfas flores), 

de vuluptuosidad subyugante, y el 

dramático dúo de la seducción ent re 

Kundry y Parsifal, en el segundo; el 

breve y desolador preludio, la con­

movedora escena del bautismo de 

Kundry (encantos del Viernes San­

to), uno de los momentos de mayor 

emoción de Parsifal, páginas de su 

bl ime belleza, en el tercero; el más 

apacible y poético por sus delicade­

zas y por la exuberante y rica orques­

tación, y como todas las situaciones 

salientes de esta obra única, henchi­

das de encantadora poesía y de ex­

quisita t e rnura , delicadas, dulces, 

sombrías, apasionadas . 

Otros fragmentos musicales episó­

dicos de interés por la labor orques­

tal de carácter descriptivo y por la 

riqueza melódica de los temas, son: 

la oración matinal de Gurnemancio, 

la salida de Kundry, el cortejo del 

Rey (Anfortas), de mucha visualidad, 

así como el monólogo de Gurneman 

CÍO a la sombra de un árbol secular, 

en el que refiere a sus escuderos el 

origen de la Orden de los caballeros 

del Grial; la caída de Anfortas, la 

pérdida de la simbólica lanza, etc., 

la escena del cisne, salida de Parsi 

fal, de una delicadeza indescriptible, 

y en la que manifiesta Wagner sus 

ideas buddistas de ternura para todo 

lo que vive; episodios del pr imer 

acto, en el que se oyen constante­

mente los motivos que simbolizan El 
Grial, Kundry, los dolores de Anfor­

tas el malefieio de EUngsor, y otros. 

Sobresale también en el segun­

do acto, toda la siniestra escena del 

mago infernal, en la que Klingsor se 

vale de sus astucias para que Kundry, 

la Eva de la mitología hebraica, se­

duzca a Parsifal, el casto, el puro; y 
en el tercero, la desoladora escena de 
Anfortas, de honda emoción, y la 

marcha fúnebre. 

Entretejidos con un arte sin prece­

dentes, se oyen en la orquesta los te­
mas de La cena, Eiturel (Orden del 
Grial) , Kundry, Anfortas, Parsifal^ 
Klingsor, que simbolizan la fe, la 
compasión y la humildad, el amor y 

la voluptuosidad, la melancolía y la 
resignación; el cisne, la lanza y otros, 

cuya significación es preciso conocer 

para disfrutar por completo de la 
concepción wagneriana en toda su 

magnitud y grandeza; Anfortas, sim­

boliza el remordimiento; Eiturel, la 

voz del pasado; Klingsor, el pecado; 

Parsifal, la redención; Kundry, la se­

ducción; Gunemancio, le tradición. 

El estilo de la part i tura de Parsi 
fal es sencillo y claro (Wagner, como 

todos los compositores de genio, cuan­

do escriben con más sencillez resul­

tan más bellos), lo que facilita su 

comprensión, además de que una 

gran parte del público conoce los 

fragmentos sinfónicos cu lminantes , 

compuestos con los motivos que cir­

culan por la part i tura, que simboli­

zan, ya una situación del poema, ya 

el carácter de u n personaje, por ha­

berlos oído en los memorables con­

ciertos organizados por la Asociación 

Wagneriana y la Orquesta Sinfónica, 

con la cooperación de los Orfeones 

Catalán y Donostiarra, dirigidos por 

los maestros Mancinelli y Arbós. 

El estreno de Parsifal en Madrid 

la temporada pasada, dirigido por 

nuestro compatriota José Lassalle^ 

constituyó una solemnidad artística 

mucho más interesante que el rees­

t reno en la actual, que ha sido un 

semifracaso. 

La interpretación de una obra del 

carácter de Parsifal no se improvisa. 

Hay que hacer u n estudio detallado 

del poema, como lo hace nuestro 

compatriota Francisco Viñas, pues la 

música va siempre enlazada con el 
sentido de las palabras y de la acción. 

Dejar de hacer estos detalles es des-
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natural izar y mata r todo encanto del 

conjunto. 

Requiere Parsifal cantantes de 

emoción que sean buenos actores, 

pues de lo contrario caerán a cada 

paso en el mayor de los ridículos si 

en los momentos solemnes resultan 

grotescos por no compenetrarse de 

su misión, que es toda interna, si no 

se transfiguran. La falta de unción en 

el in térpre te (actitudes, gestos, etcé­

tera, etc.), puede comprometer el éxi­

to de una obra plácida, sin acción 

exterior apenas, y en la que todo se 

confía a la situación espiritual inte 

rior del intérprete y del auditorio, 

previo conocimiento del comentario 

temático y del poema. 

ROGELIO VILLAR. 

* 

Zarzuela . 

Como no tía iiabido en la quincena 

ningún estreno dé importancia en este 

teatro, pues tan sólo estrenóse La mujer 

indecisa, del maestro Millán, insertamos 

el siguiente artículo, en donde se da a 

conocer la labor de la empresa en la 

temporada de 1 9 1 4 . 

* J * * 1 

ACABA DE FINALIZAR EL AÑO 
DE 1914 CON ALGUNOS ESTRENOS 
DE POCA IMPORTANCIA ARTÍSTICA. 
LA EMPRESA DEL TEATRO DE LA 
ZARZUELA, EN SU LABOR SIEMPRE 
MERITORIA Y ACERTADA, DIO COMO 
FUNCIÓN DE PASCUAS LA ZARZUELA 
Salambá. ÉL LIBRO DE ESTA OBRA 
NO ES NADA ORIGINAL, Y LAS SITUA­
CIONES DE SUS PERSONAJES EN AL­
GUNOS MOMENTOS DE LA OBRA, 
INADMISIBLES Y RIDICULAS. EL 
MAESTRO PABLO LUNA, EL AUTOR 
DE Molinos de viento, HA PUESTO 
A ÉSTA OBRA UNA MÚSICA LIGERA, 
HACIÉNDOSE NOTAR ALGUNOS NÚ­
MEROS POR SU ACERTADA CONCEP­
CIÓN. EN GENERAL, LA PARTITURA 
CUMPLE CON EL DESEO DE ACOM­
PAÑAR A LA ACCIÓN DEL LIBRETO. 
CON ANTERIORIDAD A ESTA OBRA, 
EN EL MISMO TEATRO SE HA ESTRE­
NADO LA OPERETA ¡Al fin, solos! 

. ORIGINAL DE FRANZ LEHAR. SE­
GÚN OPINIÓN UNÁNIME, LA OBRA 

NO ES TAN HERMOSA NI TAN INS­
PIRADA COMO La Viuda alegre, 

Y ALGUNAS OTRAS PRODUCCIONES 
DEL ÍDOLO DEL PÚBLICO VIENES. 
HACEMOS RESALTAR LA LABOR ME­
RITORIA Y ACERTADA, COMO ANTES 
DECIMOS, DE LA EMPRESA DEL PO­
PULAR TEATRO DE LA ZARZUELA, QUE 
PIRVE AL PÚBLICO MADRILEÑO TO-

TRALMENTE CONCEBIDA POR LA PAR­
TE QUE SE REFIERE A LA MÚSICA, 
QUE EN DICHA OBRA ES EL TODO, 
EL ALMA. MERCED A ESE COMPOSI­
TOR, QUE SIN NINGUNA ADULACIÓN 
PUEDE LLAMARSE CONTINUADOR DE 
LAS GLORIAS MUSICALES ESPAÑOLAS, 
EL PÚBLICO INTELIGENTE HA CONO­
CIDO LO QUE ES EL ALMA ANDÁLU-

E L P I A N I S T A L O Z A N O 

que ejecutó la serie de sonatas de Beethoven en el Ateneo, y de cuya laboS 

se hizo eco ya L I R A ESPAÑOLA. 

DAS AQUELLAS OBRAS REALMENTE 
HERMOSAS DEL REPERTORIO DE ZAR­
ZUELA ESPAÑOLA. A ELLA SE DEBE 
LA REAPARICIÓN DE La Tethpestad, 

Y OTRAS OBRAS TAN ADMIRADAS Y 
CONOCIDAS DE TODOS. Y POR LA 
PARTE QUE SE REFIERE A ESTRENOS, 
BASTA NADA MÁS RECORDAR QUE, 
SIN REPARAR EN GASTOS, HA DADO A 
CONOCER Maruxa, DE VIVES, Mar­

got, DE TURINA, Y ÚLTIMAMENTE 
La vida breve, DE MANUEL DE 
FALLA, OBRA, EXQUISITA Y MAGIS-

ZA, HONDAMENTE SENTIDA. LOA 
EXTRANJEROS QUE HAYAN ESCUCHA­
DO ESE ADMIRABLE DRAMA: LÍRICO 
APRECIARÁN DE UNA VEZ PARA 
SIEMPRE QUE LA música de Espa­

ñ a NO ES SOLAMENTE LA PRODUCI­
DA POR LOS RASGUEOS DE UNA GUI­
TARRA Y EL REPICAR DE UNAS CAS­
TAÑUELAS, SINO QUE ES ALGO MÁS 
GRANDE Y ELEVADO, ALGO q n e 
CUANDO ÍO EXPRESA UN COMPOSI­
TOR DEL MÉRITO, Y COPOCIMIÉNTOS 
TÉCNICOS, -CONIO IGI E,8, EL PAESTI-P 
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t i R A E S P A Ñ O L A ^ 

Falla, denota que en el cerebro 
de los hijos de esta pobre Espa­
ña, t an pregonada en antaño 
por sus grandezas, y despreciada 
hoy por sus desgracias, existe 
aún el destello de la raza crea­
dora; que España no es sola­
men te el país de las fiestas de 
sol y sangre, sino que es tam­
bién el país de las fiestas de 
armonías sublimes y de colori­
dos incomparables. 

Es menester, pues, proseguir 
en un camino tan lleno de espe­
ranzas, teniendo presente siem­
pre i que al efectuarlo así se 
hace patr ia y se hace ar te . 

JOSÉ ALCAÑIZ MÁS. 

Becitales flíanDODlcos 
organizados por LIRi ESPiSOLi 

Se han repart ido con profu­
sión los prospectos anunciando 
los recitales filarmónicos de los 
miércoles, que estamos organi­
zando. 

Simpática ha sido nuestra 
idea, y diar iamente nos pregun­
tan cuándo darán principio y 
si sie abr i rá a lgún abono. 

A u n q u e se dará a conocer al 
público por medio de artísticos 
carteles la fecha de inaugura­
ción, podemos desde luego ase­
gurar que dichos recitales co­
menzarán en el próximo mes de 
Febrero, y se celebrarán en el 
tea t ro Eslava, que por l levar 
t a n esclarecido nombre y por 
reun i r inmejorables condicio­
nas de acústica y de comodi­
dad, hemos creído el más apro­
piado. 

Pa ra satisfacer a los impa­
cientes, advert imos que se abri­
rán cua t ro clases de abonos, en 
l a forma siguiente: 1.̂  clase, 
para las personas que deseen 
"asistir á los cua t ro conciertoá 
mensuales; 2.^, para los que de-j 
seen asistir a dos, y B.* para los 
"que solamente asistan a uno. 

E l precio del abono no está 
completamente estudiado, pero 
adelantamos ya el precio de la 
butaca por abono, como sigue; 

Por 16 recitales, 20 ptas. 
» 8 > 12 » 
> 4 » 7 » 

La butaca, por función, cos­
tará dos pesetas. 

Los suscriptores. de Lif i i E s ­

p a ñ o l a podrán adquir i r las lo 
calidades con el 25 por 100 de 
descuento. 

Los encargos de localidades 
para los Recitales Fi larmóni­
cos de los miércoles organiza­
dos por L i r a E s p a ñ o l a , se ad­

miten en todos los almacenes 
de música y en la Redacción de 
L i r a E s p a ñ o l a , Navas de To-
losa, núm. 5. 

D E C R Í T I C A 

CONTESTANDO ALUSIONES 

En un artículo cuyo título es ¿Criti­
cáis? Pues critiquemos^ una inteligen­

te y simpática señorita, a quien mu­

cho admiro y algo quiero, se queja 

amargamente de que los qu» se llaman 
críticos (no hay tal autonombramien-

to) no sepan absolutamente nada de 

ciencia critica, y afirma que los ar­

tículos de los tales más que de Dios 
son del diablo (!!), 

Movióla a escribir el artículo men­

cionado una colección de críticas de­
liciosas, juzgadas por ella como insí­

pidas e ignorantes. 

Hay en el artículo que me ocupa 

tantos párrafos dedicados a mi insig­

nificante personalidad, que me creo 

en la obligación de defenderme de las 

ironías que contienen. 

Después de extenderse sobre la 

oportunidad y de dar leyes conocidí­
simas a los críticos, valiéndose de una 

l i teratura poco comprensible se mete 

con u n verdadero critico, oportuno, 
justo y sincero, gran entusiasta del 

ar te español, por haberse atrevido des­

de las columnas de LIRA ESPAÑOLA a 

decir a la Sinfónica que se sacrifique 

un poco, no tan sólo en bien del pú­

blico, sino en el de ella misma, por 

que cuanto más ambiente musical 

haya en España, más serán los con^ 

ciertos que puedan organizarse. 

Ese ataque, inspirado quizá por la 

caridad que la inteligente amiga pre­

dica desde su artículo, será segura­

men te rechazado por el querido amigo 

aludido. Yo voy a contentarme con 

aconsejar a la señorita C. L . P . que 

abandone el camino escabroso por 

donde al parecer camina, pues no con­

duce a más lugar que a la gran plaza 

de la... Cebada, en donde, como sabe, 

no hay más que gritos, arañazos y 

confusión. 

Ahora voy a rechazar sus ataques. 

Comenzaré .por decir que yo en­

tiendo por crítica el arte de saber 

aconsejar acer tadamente , no estando 

conforme con las definiciones que de 

la crítica han hecho algunos precep­

tistas; pues si crítica es, como alguien 

dice, cualquier juicio formado sobre 

l i teratura o arte, todos seríamos sa­

bios críticos,, y me parece que, con 

arreglo a mi definición, poquísimos 

existen. 

Bretón de los Herreros exclamaba 

con alguna frecuencia: «¡Mas basta 

ya de crítica infecunda! > Y una de las 

críticas que no engendran bien alguno 

es la que parece ser que usted reco-

.miénda se ejerza con los incipientes 

en arte. Muchos aplausos; n ingún re­

paro; la exclamación: ¡Muy bien! 

¡Ah, amiga inteligente! Este proce­

dimiento en crítica que usan algunos 

me recuerda las alabanzas que se pro­

digan en sociedad al bello sexo. ¡Cuán­

tas muchachas aspirantes al casa­

miento pierden grandes proporciones 

por el convencimiento de ser re inas 

de la hermosura! Estas mismas ala­

banzas concedidas al artista que aún 

no lo es perjudican al arte, al públi­

co y en verdad que a ellos mismos. 

Además, cansados estamos de ver 

aplicados los mismos calificativos a l 

que vale que al que no vale, como 

al que está en condiciones de valer. 

Esto es lo que yo he venido hac iendo 

sin haberme l lamado crítico, que n o 

lo soy, no considerándome más q u é 

artista mediocre, con poco saber, pe ro 

con iiímcho entusiasmo y ajustanda 

mis ideas y opiniones a una inmacu­

lada nobleza. 

Biblioteca Nacional de España



Ya lo sabe mi respetada amiga. En­

t iendo de otro modo la crítica, y no 

es extraño que no estemos de acuer­

do, lo que de verdad deploro. 

Ahora un consejo: No plagie a na­

die ideas si no es para agrandarlas; 

lo digo porque en el artículo suyo 

hay opiniones de muchos, y defini­

ciones de alguno-

Concluyo rogándola que, en bien 

del compañerismo y fraternidad que 

debe existir entre cuantos luchamos 

por el mismo ideal, abandone esos, 

procedimientos que no la honran , y 

no ataque, pues si sigue así no me 

faltarán armas para defenderme; y a: 

fe que con u n maüser, ya podría qui­

tarla fuera del combate. ¡Oh terror! 

La admira y afectuosamente la 

saluda . . . 
B O N N . 

No podemos en este número hacer 

la reseña de ninguno por la sencilla 

íazón de haberse sentido bastante la 

.inercia artístico-musical en la corte 

durante estos días. Pe ro si no pode­

mos dar cuenta de conciertos que se 

hayan verificado, podemos anunciar 

que en esta quincena no estaremos 

demás, pues ya s e - h a anunciado la 

nueva serie de conciertos que prepa­

ra el Círculo de Bellas Artes, que, 

como los anteriores, serán dirigidos 

por el i lustre director del Real Con­

servatorio, D. Tomás Bretón. 

Otros conciertos de piano tendrán 

lugar los días 25 y 29 en el teatro de 

la Comedia por el pianista Stefaniai, 

que a juzgar por el programa que h a 

escogido, debe ser un virtuoso. 

He aquí las obras que lo com­
ponen: 

P r i m e r concieifto. 

Chaconne, Bach-Buson i ; Andante 
op. 5, Brahms; Rapsodia en fa sosteni 
do menor y Rapsodia en mi bemol me­
nor, Dohnányi; Gran sonata, de Listz; 

Nocturno y. vals, de Chopín; Árabes 
ca, Schumann; San Francisco cami­
nando sobre las olas, Listz. 

S e g u n d o conc ier to . 

Rapsodia en sí menor y Rapsodia 

en sol menor, Brahms; Sonata qp. 110, 

Beethoven; Mariposas, Schumann ; 

Fantasía op. 17, Schumann; Noctur­

no, estudio y Polonesa, de Chopin; 

Aria, Mendelsshon; Gavota, Gluck 

Stefaniai, y Soneto del Petrarca, y 

Tarantela Venecir y Napoli, de Listz. 

Es fácil que en esta quincena co­

miencen los conciertos de la Banda 

municipal, pues ya t ienen ul t imados 

los programas, muy variados y muy 

notables, figurando entre los maestros 

españoles que serán interpretados, 

Turina, Larregla, Lapuerta, y es fácil 

que Pérez Casas. 

. , A V I L A . ^ 

Orfeón T e r e s i a n o A b u l e n s e . 

Muy notable fué la velada que celebró 
esta Sociedad el 27 de Diciembre en el 
teatro Principal. 

La masa coral interpretó, bajo la di­
rección de su profesor Sr. Martín, varias 
composiciones, sobresaliendo en el deli­
cado coro «En el bosque», del gran 
Kückeu. Muchos aplausos escuchó al final 
de todas las obras. 

CORRESPONSAL. 

A L I C A N T E 

N o t i c i a s de l a quincena . 

Desde 1." de año, y con el entu­

siasmo de siempre, comenzaron los 

bailes organizados por el Orfeón de 

Alicante. 

Esta culta sociedad artística cuenta 

con generales simpatías, y dada la 

animación de sus socios, pre^séntase 

esta temporada, como las anteriores, 

bril lante y concurridísima 

— Anoche debutó en el teatro 

Principal la compañía de ópera, ope­

reta y zarzuela que dirige el pr imer 

actor D. Andrés López y el maestro 

concertador D. Pedro Segrañes. 

La empresa gestiona para que el 

notable bar í tono c o m p r o v i n c i a n o 

nuestro, Luis Almodóvar, tome par te 

en algunas operas, para que el pú­

blico alicantino, que tan gran cultu­

ra musical posee, pueda apreciar los 

progresos conseguidos en su carrera 

artística duran te su viaje por Italia. 

De la campaña artística de esta 
compañía daré cuenta en mi próxima 
información. 

E L CORRESPONSAL. 

Alicante, tO Enero 1915. " ' 

P A M P L O N A 

Tintorer .— Alberro . 

El domingo 10 del actual, y en el tea­
tro Gayarre, dieron dos magníficos conr 
ciertos los notables artistas D. Gonzalo 
Tintorer y D. Alfonso Alberro, pianista 
y violinista, respectivamente, siendo tan 
justamente aplaudidos en estos concier­
tos como en el que tuvimos el gusto de 
oírles el pasado mes. 

Numerosa pléyade de virtuosos pisa-f 
ron este teatro, y el Sr. Tintorer puede 
figurar muy bien entre los primeros por 
su dicción exquisita, completo dominio 
del mecanismo y por su temperamento 
de gran artista, que hace estallar el entu-* 
siasmo de un púbUco acostuml)rado a 
oir a Larregla y Sarasate. 

El programa, muy selecto y todo de 
autores clásicos; la interpretación, cual 
correspondía a dos artistas que escalan la 
cumbre de la gloria, resaltando la Sonata 
en fa para violín y piano, de Beethoven, 
el Improntu, de Schubert, y los Aires ru­
sos, de Wieniawski. 

Bien cimentada han dejado estos jóve­
nes artistas su fama de tales en la patria 
de Eslava y Gayarre. 

E L CORRESPONSAL. 

Pamplona, 11-1-915. 

3 s r o T i a i A . s 

La nueva masa orquestal que dirige.el 
notable maestro armonista Pérez Casa&j 
ha sido bautizada con el nombre de Orí 
questa Filarmónica de Madrid. Han co* 
menzado los ensayos por el estudio de la 
Pastoral, de Beethoven, cuyo estudio será 
alternado con una obra de D' Indy. 

Hemos tenido el placer de oir algunos 
ensayos, y podemos asegurar que la nue^ 
va orquesta constituirá un brillante cOh-: 
junto instrumental. 

Ha sido nombrado profesor de música 
de la nueva Escuela Normal de maestros 
creada en Zamora, nuestro corresponsal 
en dicha ciudad D. José Gómez Crespo, 
Dado su entusiasmo por el arte, es de 
esperar sea provechosa su enseñanza. 

Tipografía.—feJanBernaardo, 7. - ( 
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C A R D E N A L C I S N E R O S , 2 5 

S A R D A 

Enseñanza moderna, sólida y progresiva de Solfeo, Teor ía , 

Armonía , Composición, Técnica instrumental , Orquesta­

ción e Idiomas. 

Clases MÍYiduales y colectivas. 
Honorarios módicos. 

PIANO ECONÓMICO 

Se vende en la Redacción 
de L i r a E s p a ñ o l a . 

5, N a v a s de T o l o s a , 5. 

W E N C E S L A O L A P A 
Reparación verdad de Pianos 

y su afinación más resistible y 

duradera. 

CALLE DE L l SiLüD, 8 y lo. 

Profesora l e Solfeo g Piano. 
PRECIOS ECONÓMICOS 

Princesa , 5, 3.° izquierda. 

= ¡ ¡ a - F l A 3 S r É X I T O ! ! = = = = = 

O A B E C I T A L O C A 
Vals=Boston de A. S Á N C H E Z G i n É N E Z 

F Ü E C X O : !3 P E S E T A S 

GRAN ALMACÉN DE MÚSICA DE F . FUENTES 
Gran surtido en música nacional y extranjera. 
Ediciones económicas Peters, Litoff, Ricordi, etc. 

^ ^ Pianos de venta y alquiler. /í» ^ ^ 
I I D E I L . A Ü E a S T A X . , S O - — J V C A D M I D 

. = ^ G A R ^ 

PcaúeiDia de Preparaelóii para Plísicos Plapres miniares. 
Clases de armonía, melodía, ins t rumentación e Historia general del Arte 

por correspondencia. 

Consulta orales y por escrito de estas mismas materias. 

Textos propios. — = — Director: V Á R E L A SILVARI . 

— M Ü S I C A M E C Á N I C A 
Gran surtido en rollos de música para Ángelus y Pianolas. — Visítese o pidan Catálogos a la 

C A S A S A L V I 
S E V I L L A , I S . —ly/E A I D J R i r ) 

I iSlCíl ÍSPílIU 
(antes G A S A D O T E S I Ü ) 

X P i a n o s E Í ^ A t ^ D 3 

Venta exclusiva en esta acreditada Casa. 

Pedid Catálogo ilustrado. 

C a r r e r a de San J e r ó n j r n o , 34 . . 

L I R A E S P A Ñ O L A 
P E R I Ó D I C O , M U S I C A L 

S e hal la de v e n t a . — E N M A D R I D : En todos los Almacenes de Música; en la Cervecería «La Riojana», 
Preciados, 7; Café de Levante, calle del Arenal; Teatro de Price, e tc .—EN BARCELONA: En el «Kiosco Barcelonés». 

P r e c i o s de suscr ipción: Año, 4 p e s e t a s ; trimestre, una pese ta . 

Redacción. N A V A S DE T O L O S A , 5 ^ Adminis trac ión . 
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